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RESTIMEN

El presente monográfico nos permite esclarecer el proceso estructural de la formación
de la gran propiedad en la región de Santiago durante el siglo XVI. El autor nos

demuestra, en fortna clara y certera, los mecanismos para la obtencíón de la lierra
desde sus inicíos hasta bien avanzado el siglo XYI, hacíendo hincapié en el tnarco
cronológico del estudio, como unaÍecha clave en tal proceso.
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ABSTRACT

The monographic present allows w to clarify the structurol process of rheformation ol
the gredl property in the re§on of Santiago during century XYl. The author
demolslrotes to us, in clear and aca)rate form, fhe mechanisms for the Eanh
obtainingfrom his beginnings to advanced good cenury XVf, making emphasts within
the framework chronological of the study, like a key ilate in such process.
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i idea que el latifundio latinoamericano, conocido como hacienda, estancia o
:lautaciórL fuera el resultado espontáneo de la conquista, sin ninguna duda, es una
,1ea conpletamente sup€rada. Muchos investigadores -estudiosos- han subrayado
:ur el proceso de formación de la gran propiedad, entendida como una unidad

-oductiva de extensión extremadamente variable y no necesariamente vasta,
r:+ha reconoce numerosas variantes en las distintas áreas latinoamericanas, según

= :po de producción.
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Esta fuerte diversidad regional que se presenta en el proceso de forrnación de la
propiedad territorial, nos debe hacer pensar mayorrnente sobre la inforrnación más

adecuada para entender, en primer lugar, que tipo de mercadería es la tierra en una

sociedad de conquista, y en segundo lugar, como este tipo de mercancía se ificorpora

en el proceso productivo agrario, no solamente bajo la forma de la gran propiedad.

En otras palabras, encontramos oportuno diferenciar la pura y la sinple posesión de

la propiedad laüfundista, porque no es necesariamente la posesión de tierra, lo
obtenido por conquistadores por dominaciones regias -mercedes-, configurándose

como el inicio de la formación de la propiedad territorial. Sin embargo no toda la

tierra, especialmente aquella más productiva era susceptible de ser concedida

gratuitamente por la corona a los conquistadores, porque ella había sido reservada

para la subsistencia de las comunidades indígenas. La caida de la población indígena

en el curso del siglo XV otorgaba una cantidad disponible de tierra indígena que,

con la autorización de los representantes de la corona, podía ser vendida pero no

donada. Las tierras indígenas terminaron así, no sóIo vendidas a los conquistadores,

sino a los viejos señores étnicos, a los merCaderes, a IOS artesanos, a los funcionariOs

regios, a los sacerdotes, con el resultado, al menos en teoría, de que todas las

distintas figuras sociales podían convertirse en propietarios terrícolas.

Estas consideraciones nos empujan a excluir de nuestro análisis la documentación
jurídica y política, dado que, ella se siente incapaz de ilustrarnos cómo en el curso

del siglo XW la tierra obtenida por donación se convirtió en tierra-mercancía y
cómo esta última se transformó en latifundio. En efecto, partiendo de las fuentes de

naturaleza institucional, aquellas relativas a las mercedes, las concesiones de tierra,

se pueden arrn agregar a las conclusiones, que la tierra no se corunuta como

mercadería-mercancía porque es donada grafuiamente a los conquistadores.

Un camino demasiado tabajoso, puede resultar el documentar los distintos pasajes-

pasos de la tierra, es aquella de seguir los protocolos notariales que constituyen entre

otros, para Chile del XVl, la única fuente alternativa a aquella insütucional. Estas

formas de derecho privado, ya sea por la dificultad encontrada por los

conquistadores, por la pobreza (relativa) de la región conqüstada, nos permite seguir

las trarrsacciones de las diversas fbrmas de tierra -de la tierra potencialmente
productiva a la tierra agrícola productiva, pasando por la tierra urbana-
autorizándonos de acercarnos de mane¡a relativamente nueva a la problemática de la

formación de la propiedad latifundista en Chile.

1. Las tierras potencialmente productivas

La tabla 1 ilustra la forma de transaccion, donde está preseutada la tierra a

nivel ru¡al como a nivel urbano.

No obstante la diñcultad que presenta la tabla 1, surge que, mientras las

tansacciones de tierra productivas -chacras- comienzan a aparecer desde 1559; las

transacciones referidas a la tierra en cuanto a tierras potencialmente productivas se

encuentan sólo a partir de 1585.
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Tabla 1. Nrirnero de Transacciones, 1559-1599.

Año Solar Solar-casa Molinos Chacras Tierras

I 559
l 563-66
1585-89
1590-94
1595-99

Fuente: Archiro Nacional, Santiago del Chile, Escríbanos de Santiago (de ahora en adelanle ANES),
vol. l-15,22-26y 34.

Es esta diferencia temporal entre Eansacciones de tierras productivas o transacciones
de tierras potencialmente productivas las que deben llamar nuestra atención, ya que

esas ocruren paralelamente al proceso de concesiones gratuitas de tierras, que se

termina, solamente en el segundo decenio del siglo XVII'.

Nuestra información nos muestra que la primera forma de transacción de tierra se

relaciona exclusivamente con los poderes ya firmados -las chacras- los que hasta
1580 se encontraban apenas fuera de la ciudad de Santiago; mientras que las

Eansacciones de tierra potencialmente producüvas, que ocr[Ten solamente a partir
de 1585, consideran lotes de tierra en un radio corrprendido entre una y quince
leguas de la ciudad de Santiago. Encontamos entonces, que las transacciones de

nerra potencialmente productivas interesan esencialmente de la misma zona donde
vienen concedidas tierra en donación a los conquistadores algunos decenios
auteriores y después del inicio de la compraventa de tierra, potencialmente
productiva, nos permite evidenciar, como el proceso de formación de la propiedad
la¡ñ¡ndista, sea el resultado de una interacción ente donaciones y corrpraventa y no
solamente una prua y simple valorización de las tierras donadas gratuitamente.

L-na mayor información se puede obtener separando ulteriormente las transacciones
referidas a las tierras potencialmente productivas (cfr. tabla 2).

Si diferenciamos las transacciones a partir de Ia clase social del comprador y del
vendedor, notamos que sólo dos tipos sociales figuran como compradores y
r-endedores -los encomenderos y los no encomenderos españoles- mientas las
¡omunidades indígenas -un tercer tipo- surgen solamente en los trajes o pretextos
del vendedor. Podemos aderruís observar que las dos fuentes irrylícitas de oferta de
IreÍa son aquellas derivadas de las donaciones y de excedente de tierra indígenas.
Estas últimas, son vendidas con autorización real, a los españoles <vecinos
*omendados>, o bien personas que por méritos de conquista habían obtenido del
re-v la concesión de tributos que los indígenas debían dar anualmente a la corona,
pero igualmente a los españoles <vecinos ma¡cadores>, o sea, comerciantes,
¡rtesanos, funcionarios, eclesiásticos, etc. Los vecinos encomendados adquieren
btes de tierra pertenecientes a los indigenas por un valor de 315 pesos, mientras los
secinos no encomendados, los adqüeren por un valor de 295 pesos en el quinquenio
1590-94. En el quinquenio siguiente, 1595-99, mientas sólo tres encomenderos
;oryran por un valor de 2050 pesos, serán once no encomenderos que adquierau
por un valor inferior, o sea 1220 pesos. El resultado final es que, mientras las tierras

Cfr. BORDE-CTONGORA, Evolución de la propiedad rural cit., pp. 4l -48
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potencialmente productivas corpradas por los encomenderos a los indígenas

adquieren ya la dimensión de una gran propiedad, superior a las 1.000 hecfáreas,

aquellas corrpradas por los no encomenderos tienen una dimensión no superior a los
I 50-200 hectáreas.

Tabla2. Transacciones de Tierra, 1585-1599*

Vdüofunsl

Coryaefts

Comrniüd lttdigÉ¡a

Bronrnercc

No encongúr¡s

Frrorrry*¡os I.h cnco¡m&ms

l$il$g 159Gt594 l595lJ9 1585-l$9 l5 -iJ94 1595-1599

-lj0 +l$ -l$ +t$ .19 +l$ -t$ +150 -l$ +150 -l$ +150

p6s F0§ Fs6 p603 p60§ Pe&§ Fss Fs06 F§s tr6 p60s FS
rr 31292

I No se efectúan intercambios entre las comunidades indígenas.

Fu¿nrei ANES, vol. 3, 5, 7, 8, 9, 1 1-15, 22, 24-26

La diversidad de corrportamientos entre encomenderos y no encomenderos es

ademis observable, en la distinta propensión al cambio de tierras. En realidad
mientas los encomeuderos tienden a coqprar y a vender poco, prefiriendo hacerlo
al interior de su propio Brupo, y los no encomenderos tienden en vez, a multiplicar
los cambios al interior de su propio grupo y a corrprarle a los encomenderos. Esta
diversidad nos parece esencialmente condicionada del hecho que, gracias a su

estatus social y a su participación di¡ecta y sobre todo, indirecta en la guerra conta
los indígenas de la región de Concepción, los encomenderos logran obtener
fácilmente donaciones gratuitas de tierras pertenecientes al poder político colonial.
Resulta entonces, que para los encomenderos las compras de tierras constituyen un
mecanismo que les permite complementar las tierr¿s ya poseídas por mercedes,
mientas para los no encomenderos constituye la única üa de acceso a la propiedad
territorial. El resultado final es que los no encomendados, a los que, prácticamente
es irrposible obtener donaciones g¡atuitas de tierras, no lograron aunque quiéranlo,
acumular la misma cantidad de tierras, potencialmente productivas que lograron en
cambio acumular los encomenderos.

La tierra en cuanto tierra potencialmente productiva se configura entonces, como
una mercancía fuertemente condicionada tanto por el corrprador, limitado al rango
hispánico, como el tipo de vendedor, limitado a la comunidad indígena y a los
beneficiarios de las mercedes. En otras palabras, las hansacciones referidas a las
tierras potencialmente productivas, están fuertemente limitadas, tanto a nivel de la
oferta como a nivel de la demanda, por los vinculos esencialmente sociales y
políticos con el resultado que la tierra potencialmente productiva se configura como
un bien especial.

Una confirmación parcial que la tierra potencialmente productiva es una
mercancia especial, nos viene abastecida por una particular circunstancia. La tierra
si bien es obtenida por las clases notables en merced y entonces, sin ningrfur pago o
costo, adquiere inmediatamente un valor de referencia, expresado en una cantidad de
pesos <de oro de contrato de veinte y medio qülatep, o sea, en una moneda de
cuenta. Se logra, entonces por reflexión, que las tierras no utilizadas por la
comunidad indígena, adquieren un valor equivalente. De este modo, las tierras
excedentes indígenas adqüeren un valor tal que impedü de convertirse laüfundista a
quien no logra conseguir tierras potencialrnente productivas en donaciones potentes,
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qüere decir, los no encomendados. Mientras la conpra de tierras indígenas es un
mecanismo para lograr conplementar, a un costo relativamente contenido, la tierra
obtenida por donación gfatuita por los encomenderos, convirtiéndolos asi en grcndes

propietarios.

2. Las tierras productivas

El análisis de las transacciones referidas a las tier¡as efectivamente
productivas puede ayudarnos a profundizar en el signiñcado que adquiere la tierra
como un bien especial. En la tabla I hicimos una diferencia entre las transacciones

entre tierras potencialmente productivas y aquellas producüvas, dándole a esta

í¡lhrna e! signifiq¿de asignado a este pericdo, es decir, aquella umdad que integrau
en un único valor monetario de cuenta, viñedos, campos de trigo y maiz, bovinos e

instrumentos para la cultura, obras de irrigación, edificios. (p. a58).

La tabla 1 nos dice que la tiena producüva, defrnida por los documentos como
chacra, es objeto de transacciones, a lo menos 20 años antes de ser una tierra
potencialmente productiva. Ya en 1559 a 18 años antes de la instaiación de los
conquistadores en el valle del Mapocho, se registran tes transacciones de chacras

definidas como "chacras de pan llevar" de las cuales una cofrprende un viñedo. Si
bien los ües registos digan solamente que se encuentran <en la ciudad>,
seguramente se encuentran fuera de latraza los muros imaginarios de la ciudad-, a

no más de 1.000 a 1.500 metros de la plaza mayoro. No es distinta, al parecer, la
situación una decena de años nris tarde ya que las tes chacras tratadas de compra y
venta entre 1563 y 1566 se encuenta, igualmente ella protegidas por la ciudads.

Muy diferente, en cambio es la situación después de 1585. En efecto, no sólo los
tatos de cofrpra-venta de chacras son bastante numerosas -casi la mit¿d de todas las

transacciones- pero sobre todo, las encontramos difusas en un á¡ea que supera,

inclusive el valle del Mapocho y son además mucho más extensas.

Sabemos con bastante precisión, que €n 1566 la extensión media de r¡na chacra es de

350 varas cuadradas, igual a 0,5 cuadra (0,6 hectáreas), vendidas a 100 pesos6.

Después de 1559, como en el periodo 1563-66, el precio de una chacra fluctua ente
un mínimo de 50 pesos y un máximo de 400 pesos, por t'na chacra de viñedo.
Entonces podemos pensar, que una chacra media tiene una extensión de L - 2

cuadras {1,2 -2,4 hecüíreas) y un valor cercano a 200-250 pesos. Después de 1585,
las chacras, como 1o hemos señalado, se encuenüan muy lejanas a la ciudad, en el
radio de 2 - 5 leguas, y tienen aún mayores extensiones. Un registro de 1590 nos
menciona'chacras de 150 a 200 cuadras en el Valle del TangoT, mientras oto de
1587 menciona chacra de 20 cuadras en el Valle del Mapocho8, y otra aún del 1590
se refiere a una chacra de 12 cuadras en el Valle del Mapochoe. La expansión de las
chacras fue además testimoniada por el hecho de su valor promedio en el periodo
1585-99, entre un mínimo de 310 pesos hasta en máximo de 2.700 pesos.
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ANES vol.l ff-23,37 e38.
ANES vol. 2 ff.6,355 e 482
ANES vol 2 f.482.
ANES vol 6 f. 67.
ANESvol 3f.&5.
ANES vol 7 f. 81.
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Tabla 3. Núrnero y valor global de las transacciones de cbacras en 1585-1599.

VendedoreV
Compradores

encomenderos
No pesos

no encomenderos
N" pesos

Encomenderos 2 650 8

No Encomenderos 6 11.200 12
Fuente: ANES. vol. 3-9-1 1-14-22-25-26.

19.970
14.210

La tabla 3 nos muesta de modo extenso que las transacciones de chacras suceden
principalmente entre no encomenderos, y ente encomenderos y no encomenderos en
términos generales se puedeu pensar que la tendencia de fondo esté orientada
especialrnente en e! ulti¡no decenio del siglo X\'{I, hacia la prcgresiva expansión de

los propietarios de chacras no encomenderos, especialmente comerciantes.

Un análisis más minucioso nos muesta que, en relación a los veintiocho registos
que contabilizamos y conocemos con precisión, la colocación de los compradores y
de los vendedores al interior del grupo noble, sólo dos, de superficie muy modesta,

consideran tratos de co[pra-venta de chacras, al interior del segmento de los
encomenderos. Se tata, precisamente de la venta de una cuadra de viñedos en 450
pesos'o y de cuatro cuad¡as de tierras agrícolas en 150 pesos". Más consistente son,

en cambio las fransacciones al interior del segmento de los no encomenderos: los

doce registros consideran la compra-venta de dos chacras en el Valle de Tango y una

estancia.cercana el Rio Maule a 5.000 pesosl2, una chacra en el Valle del Mapocho
(630 pesos)t3, una chacra de una cuadra (600 pesos)la, una de cuatro cuadras (525
p"sos) en el Valle del Mapochor5, una chacra y una legua de la ciudad (580 pesos)t6,

una chacra con viñedo y dos sin viñedos vecinos a la ciudad (2.700 pesos, 800 pesos
y 380 pesos)"; una cha-üa en Ñuñoa (450 pesos)r8, una en Huechurába (750 pesos)te
y finalrnente, una chacra en Manquehue con viñedos (975 pesos)2o.

Mientras seis transacciones consideran la corrpra por parte de encomenderos de

chacras pertenecientes a no encomenderos por un valor total de 11.200 pesos -
consistentes en dos chacras en el Valle del Mapocho (2.700 pesos)2r, otras dos
chacras con viñedos en las cercanias de la ciudad (1.600 y 2500 pesos)z2, media
chacra siernpre en el Valle del Mapocho (300 pesos pagaderos en vino)B, una chacra
en el Valle del Puangue (100 pesos)24 y en firq una herencia con viñedo, 200 cabezas

de ganado bovino, y 600 cabezas caprinos (4.000 pesos)2s, - estas ocho chacras son
vendidas pof encomenderos a no encomenderos. Tres de estas ultimas ocho

'o ANES vol 5 f.100.

'r ANES vol 7 f. I16.

'2 ANES vol.6 f.67.
'3 ANES vol.7 f. 56.

'o ANES vol 7 f.81.*5 ANES vol.7 f. I tó.t6 ANES vol. I I f. 1.

" ANES voll. 12 f. 259,14f. 191,25 f.298.
't ANES vol. 11 f. 148.

'e ANES vol.26f.2.20 ANES vol. 14 f. 160.2¡ ANES vol.6 f. 141.D ANES vol. 12 ff 9 y 153.23 ANES vol.6 f.98.21 ANES vol.8 f. 145.25 ANESvol. 12f. 131.
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transacciones son de chacras que contienen 1o siguiente: la primera es la venta de

dos chacras en Vitacura, en el Valle del Mapocho, y que cornprenden: casas,

viñedos, campos de maí2, diez pares de bueyes e instrumentos agrícolas por un valor
total de 5.900 pesos26; la segunda es la venta de una chacra a dos leguas de la ciudad
por un valor de 2.400 pesos2T y la tercera comprende dos chacras <de pan llevar> y
viñedos en las cercanias de la ciudad, por un valor de 3. I 00 pesos28. Las otras cinco
ventas consideran una chacra de cinco cuad¡as muy cerca de la ciudad (600 pesos)2e,

r¡na chacra en la cañada de San Láuaro, ubicada al confin de la ciudad (320 pesos)3o,

una chacra en el Valle del Mapocho (750 pesos)3r, una chacra en Tobalaba (600
pesos)32 y en fin, una chacra en LONGOMILLA (400 pesos)33.

El analisis comparado de las transacciones relativas a las tierras potencialmente
productivas y a las tierras proCuctivas, confiiina entonces, la existencia 

'Je 
un mayor

interés de 1os encomenderos por los primeras y un mayor interés de los
encomenderos por los segundas. Este mayor interés es observado en el hecho, que

mientras ellas compran por un valor total de 34.180 pesos, los encomenderos
compran por un valor total de I 1.850 pesos.

El valor atribuido a las tierras potencialmente productivas y a las tierras productivas,
puede ofrecemos algunos elementos adicionales para examinar. El registro relativo
a las tierras potencialmente productivas, las cuales conocemos con precisión su
superficie y el valor, nos dan los siguiente resultado: entre 0,8 y 2,6 pesos la cuadra
cercano a la ciudad3a, ente 0,8 y 3 pesos la cuadra el valor en el Valle de Tango,
cercano a Santiago3s, y entre 0,9 y I pesos la cuadra en el Valle de Quillota y
Puangue , aún más, lejanas de la ciudad3u. Los registros que nos permiten calcular el
vaior de las tierras productivas nos suministan los siguientes resultados: ente 37 y
i00 pesos la cuadra de rierra agrícola37, 350 pesos la cuadra de tierra agrícola con
arboles y cenada-surcada38, y entre 450 y 1000 la cuadra de viñedos en el área
n¡bu¡bana3e.

\o obstante la arbitrariedad de nuestros cálculos, ellos nos permiten notar en primer
--€ar. que mientras las üerras de las chacras tienen una notable variación de valor,
¿s variaciones de valor de las tierras potencialmente productivas son casi

=rústentes, y en segundo legar, que los valores relativos a las chacras toman en

--:<nta; no solamente los instrumentos y animales que valorizan la propiedad, y no

=¡0. como lo muestra el alto valor de los viñedos, y del trabajo incorporado en el

-qo. Si bien el valo¡ de estos dos tipos de tierra no sean en verdad corryarables,
{ lntsresante notar que una cuadra de chacra üene un valor que es 30 a 100 veces la

=adra de tierra potencialmente agrícola y directamente, si se tata de viñedos de
¿-r,, a 1.000 veces.

t -tlES vol. 6 f. 230.: 
-r-\ES vol. 5 f. 275.

' A-\'ES vol. 13 f. 16.! .§ES vol. 7 f. 81.! -l-\ES vol.7 f. 8i.I -{-\TS vol. 3 f.454.
' -r\Ts vol. 9 f.317.a .r-\-ES vo|.22f.32.l 

-q-\-ES voll. 3 f. 198, vol. 11 f. 288.! -t\ES vol. 3 f.261, vol. 9 ff. 44 e46vol.13 ff 23 e 33,vo1.24f.37.r t\-ES vol. 9 f. 76, vol. 13 f. 243, vol. t2 f.328,vo1. 26 f. 30.: -¡-\ES vol. 2 f. 482, vol. ) f.454, vol. 7 f. I 16.t *TS vol. 3 f.413.
" t\ES vol.3 f. vol.4f. 189,vol.7 f. 159.
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A las luces de estas informacioues, se puede formular la hipótesis, que no e§tamos

solamente en presencia de una mercancía especial, si no, a lo menos dos mercancias

especiales, como parece confirma¡ el modo parcial y provisorio las tansacciones
relativas a las tierras urbanas.

Es conveniente recordar que la ciudad de Santiago fue ñ¡ndada en 1541. Como

sucede en todas las zonas de conquista donde no existía una inst¿lación de tipo
urbano, Santiago fue fundado defrniendo a priori un perímeüo urbano de 126

cuadras, e indicando sus posibles líneas de desarrollo hacia el sur del río Mapocho.
La elección de funda¡ Santiago en este lugar, donde actualmente se encuenta, aún

teniendo en cuenta condiciones ecológicas -ríos, valles, etc.- y humanos -densidad
de población indígena- y en estecha relación con la posibilidad de controlar
políticamente el territorio circundante que hasta el siglo 18 se extendía de 200 Km2
(circa).

El área urbana de Santiago se desarrolla en una planta de tablero de 126 cuadras,

cada una de las cuales subdivididas en 4 solares. De hecho, hasta finales del siglo
XVI, la ciudad se divide en 2 áreas, una propiamente urbana, hasta tres aisledos
al este y al oeste de la plaza mayor, y una suburbana de un centenar de

cuadras. (461)

I¿ tabla 1 nos menciona que al interior de la ciudad se desarrollan 2 tipos de

hansacciones, aquellas de los solares -superficie no edificada - y aquella de las

casas con solar anexo. De estas transacciones hemos elegido sólo aquellas que

ayudan a diferenciar el valor de los solares del valor de las casas, que presentamos

en la tabla 4.

El análisis del valor de la tierra urbana nos muesta que tanto las áreas edificadas
como aquellas no edificadas quedan privadas de cambios siguificativos del valor
enhe1536-66 y el 1595-99, y que la relacióu de valor ente tierras no edificadas y
tierras edificadas está corrpreudida enEe un mínimo de I a7 a un ¡náximo de I a 15.
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Tabla 4. Valor (en pesos) de solares y una sola casa, 1559-1599

Años
Solares

No Val. un. No
Solar-casa

Val. un.

I 559
280
1536-66 r

2

I
1

I
I
I
1
I

I
I

1

I
t

100

310
850
tt20
1400
310
,(^
600
800

1585-89 I

i00
:50
1590-94 I

Áno

s00
900
I 000
i 475
:-í95-99 1 200

300
350
450
500
ó30
800
1000
1200
1300

: s00

l'.ante: ANES, vol. l-4,6-13, 22-25, 34.

Si se corrparan la relación entre tierras agricolas y tierras potencialmente productiva
--on la relación ente tierras edificadas y tierras no ediñcadas, se agrega entonces a la
:llnclusión, que las tierras agrícolas presentan una valorizacióu mucho más rapida.
Esta notable diferencia de valorización es el elemento que nos permite pensÍü, que
znto la tierra potencialmente productiva, cuanto aquella prcductiva es una
rrcancía no uecesariamente económica, pero ¡na mercancía socialmente definida
:n función de la propiedad latifundista.

260
280
570

40
180
2 150

20
150
2 120
| 2t0
40
Á <n
- JW

270
3 100

30
160
165
3 100
2 105
2 125
1 140
3 150
1 200
I 300
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3. Tierras y latifundios. Algunas hipótesis.

Las indicaciones originadas de distintas formas de transacción, nos permiten
entonces hipotetizar que, por Io que considera las tierras no urbanas, estamos en

presencia de 2 mercancías muy distintas: la primera está constituida de tierras
potenciahnente productivas, y la segunda de tierras efectivamente productivas. Esto
resulta, difícilmente üsible la profunda diferencia cualitativa entre estas dos
formas de tierra-mercancías, es el hecho que mientras aquella potencialmente
productiva, constituye para los encomenderos un mecanismo de complementación y
de valorización de las tie¡ras donadas por la corona, por aquellos méritos militares,
políticos y sociales, para los no encomenderos, es en cambio una forma para

tansformarse en propietarios territoriales.

La compra de tierra potencialmente productiva permite a los encomenderos de

transformar realmente la donación en latifundios, con el resultado, que el latifundio
nace con un costo monetario mfulimo, determinado exclusivamente por el
reordenamiento de la propiedad" que está devuelto productivamente vía la
conmutación dei tributo en jornadas laborales convenidas por los indígenas a los
encomenderos. En cambio, por los no encomenderos, la compra de tierras
potencialmente productivas, sirven para fransforrnarlos en chacras, o sea, poderes
mediano-pequeño que están concientes de obtener una renta segura, de amparar o
proteger a aquel aleatorio de tipo mercantil o artesanal, trámite la utilización de

mano de obra indígena cedida en arriendo, por el encomendero (alquiles de

indígenas) o símple contrata (asiento de trabajo).

El costo relativamente elevado de la tiena potencialmente productiva y de la mano
de obra detenida por el encomendero, nos permite entender la rnayor progresión de

los no encomenderos a la corpra de chacras, poderes productivos medianos-
pequeños. A los encomenderos le está confiado la tarea de valorizar las üerras
potencialmente productivas, vía la utilización de mano de obra indígena, mienEas, a

los no encomenderos, les viene de algun modo confiado la tarea de rcalzar las tierras
valorizadas. Resulta que mientras los encomenderos pueden ser propietarios de
chacras y estancias, los comerciantes - artesanos no encomenderos pueden más aún,
ser propietarios de chacras. En realidad, mientras las chacras son objeto de contrato
enúe encomenderos, entre no encomenderos y entre encomenderos y no
encomende¡os, los latifundios no son objetos de transacción.

Nuesta irrpresión es que las tansacciones referidas a la tierra, bajo forma de tierra
potencialmente productiva o poder mediano-pequeño, no sean en verdad ota cosa
que una prolongación de las jerarguía social creada durante la conquista. No es

entonces un caso, que el segmento hispánico inferior, los encomenderos -
latifundistas, sean conquistadores o descendientes de conquistadores, o sea <un
estato de hombres ricos que constituyen el nervio de la sociedad>ao, mientras a los
comerciantes y artesanos, que tienen un rango social inferior, les es coucedido sin
mrís la posibiiidad de aveci¡darse por medio de la compra de tierras valorizadas por
los conquistadores, al segmento jerarquico superior.

En el último tercio del siglo XVi, momento en que se extingue la conquista, se
asienta entonces a la extensión de las clases hispánicas que no han participado
di¡ectamente en la empresa de conquista y del derecho a integrarse, en di¡ección
subordinada a los encomenderos-latifundistas, con la clase noble en calidad de

no GÓNGORA, Encomenderos y estancieros cit., p. I 17
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propietarios latifundistas. Esta incorporación es en buena medida el resultado de la
lógica presente en la organización productiva, que ve a los encomenderos -
latifundistas y a los comerciantes - propietarios mezclados por un mismo interés
comercial, que los lleva a multiplicar los intercambios comerciales hacia el Peru,
Cuyo, Tucumán y Córdoba. De hecho, todos los propietarios latifundistas son
encomenderos o no encomenderos, son propietarios - comerciantes y no son
rentistas.

lndudablemente el derecho de los no encomenderos, de transformarse en

propietarios latifi.¡ndistas está concedido sólo a aquellos que además de la riqueza
han conseguido un cierto prestigio y honor a tavés de los cÍ¡rgos públicos de

regidor, alcalde, corregidor, etc. y que participar¡ entonces de las mismas categorías
oobilia¡ias de los encomenderos - latifi:ndistas.

La formación de la propiedad latifundista chilena es entonces, el resultado de un
conrplejo proseso de jerarquización social, en el cruso de la cual, las tierras se

configurarán como una mercancia socialmente defrnida y diferenciada. Fue así
posible asignar a los cambios de tierra, la función de favorecer la transformación de

las donaciones de grandes propiedades y de garuntizar Ia adaptación de los
comerciantes y artesanos de mayor prestigio y riquezas en la clase noble en calidad
de pequeños y medianos propietarios.
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